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EL SANTO ROSARIO RENOVADO

RENOVACIÓN DE UNA FORMA DE ORAR

Al iniciar el 25° año de su pontificado, Juan Pablo II nos ha enviado a 
todos los fieles una hermosa carta sobre el Santo Rosario, con 
profundidad teológica y mucho sentimiento, respetuosa de las 
costumbres arraigadas a la vez que renovadora. Quiere el Papa 
llevamos por caminos de auténtica contemplación, al mismo tiempo 
que respeta la absoluta libertad de los fieles para orar conforme les 
inspire el Espíritu.

Resalta el Santo Padre que el Rosario se ha de centrar en Cristo: 
consiste en una consideración de los principales hechos y enseñanzas 
del Señor, que conducen a conocer y amar su misma Persona. Por 
esto, aconseja agregar a los conocidos “quince misterios” o pasajes de 
la vida de Cristo, otros cinco que se refieren a su vida pública, a su 
acción directamente evangelizadora. Estos nuevos misterios, que 
recomienda meditar los días jueves, pueden ser: 1o el Bautismo de 
Jesús en el Jordán; 2o su autorrevelación en las bodas de Caná; 3 o su 
anuncio del Reino de Dios, invitando a la conversión; 4o su 
Transfiguración; 5 o la institución de la Eucaristía.

Es preferible rezar los tradicionales misterios gozosos los lunes y 
sábados; los dolorosos, los martes y los viernes; los gloriosos el 
miércoles y el domingo; y, como queda dicho, los “luminosos” el 
jueves. Éstos nos hablan de Jesús “Luz del mundo”, que vino a disipar
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las tinieblas de la ignorancia y el error, manifestándonos la plenitud de 
la verdad.

La meditación de estos momentos especiales de la vida de nuestro 
Redentor, parte de la enunciación de los “misterios”, puede 
enriquecerse (y es muy deseable que sea así), con una breve lectura 
del Evangelio, aunque sea una simple frase de la palabra de Dios 
relativa al hecho que se contempla. Conviene dedicar unos instantes al 
recogimiento silencioso; y después, rezar con pausa las conocidas 
oraciones: un Padre nuestro, diez Avemarias y un Gloria.

Las tres oraciones vocales que forman como el telón de fondo de la 
meditación de la vida de Cristo, son las más recomendadas por la 
Iglesia. El Padrenuestro nos lo dejó el mismo Jesús, como modelo de 
toda oración; el Avemaria entreteje palabras de la Sagrada Escritura 
relativas a la encamación e invoca ardientemente a María como 
Madre; el Gloria se viene recitando desde los primeros siglos 
cristianos como una plegaria de adoración a la Santísima Trinidad.

Tanto la meditación como las oraciones vocales, nos han de conducir 
a mirar con los ojos del alma -con la fe y el am or- a Jesucristo. Sus 
discípulos nunca podemos cansamos de contemplarlo, y jamás 
llegaremos a conocerlo, comprenderlo y amarlo como se merece. 
Precisamente este sentido de cariño hacia e l  Rostro de Cristo”, hacia 
su divina figura, evitará la rutina, tal como escribió San Josemaría 
Escrivá: “¿No se dicen siempre lo mismo los que se aman?”.

Por otra parte, hacemos esta búsqueda de Jesucristo, en el Rosario, 
acompañados por María; y nadie como ella, conoció, amó y siguió con 
total fidelidad a Cristo. “A Jesús, siempre se va y se ‘vuelve’, por 
María”, leemos en Camino, del mismo Santo.

El Rosario es instrumento poderoso de oración para obtener todas las 
gracias necesarias, pero el Papa nos sugiere implorar especialmente
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dos grandes favores divinos: la paz del mundo y la unidad y santidad 
de la familia (hoy amenazada de múltiples maneras).

Si nos empeñamos en vivir estas recomendaciones del Santo Padre, 
podemos avanzar notablemente en la vida espiritual, estaremos más 
unidos a toda la Iglesia por la comunión de los santos y obtendremos 
esos enormes bienes de la paz universal y la defensa de la familia.

A continuación presento un guión que puede servir para vivir 
efectivamente estas recomendaciones del Santo Padre. Principalmente 
se podría utilizar cuando se reza en familia, en pequeños grupos, o en 
oportunidades en que se dispone de más tiempo, como en las 
“Cuarenta Horas”, los velorios y otras reuniones semejantes.

Al final se proponen unas reflexiones sobre los Misterios de Luz que, 
por la novedad de estos Misterios, requieren una mayor ayuda para su 
contemplación.



GUIÓN PARA REZAR EL SANTO ROSARIO

Señor, abre mis labios 
Y mi boca proclamará tus alabanzas.

Acto de contrición: Señor mío Jesucristo....

Acto de fe: Creo en Dios Padre Todopoderoso...

MISTERIOS DE GOZO (Lunes y sábados):

Enunciación: I o. La encamación del Verbo; anuncio del Angel a 
María.

Palabra de Dios: “Estando él considerando estas cosas he aquí que un 
ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, 
no temas recibir a María, tu esposa, pues ella ha concebido por obra 
del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, 
porque Él salvará a su pueblo de sus pecados.” (Mt 1, 20-21).
Otros textos recomendados: Isaías 7, 14; Le 2, 7.

Momento de silencio y contemplación del misterio. 

La oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro...

Diez Avemarias: Después de su santo Nombre, se puede añadir algún 
especial título o recuerdo de Jesús, en cada Avemaria; por ejemplo:

...y bendito el fruto de tu vientre, Jesús, anunciado por el Arcángel -  
Santa María, Madre de Dios, mega por nosotros ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.

...Jesús, Hijo eterno del Altísimo. -  Santa María...

...Jesús, concebido por obra y  gracia del Espíritu Santo.-
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...Jesús, llamado así por ser el Salvador.-

...Jesús, el Mesías anunciado por los profetas.-

...Jesús, puesto bajo la protección paternal de San José-

... Jesús, ungido, Cristo.-

...Jesús,  presente en nuestro mundo.-

...Jesús, oculto en tus entrañas.-

...Jesús, a quien continuamente contemplaste.-

Gloria: Adoración a la Santísima Trinidad.

Jaculatoria: Buscaré tu rostro, Jesús.

Enunciación: 2o. La visitación de Santa María a su prima Santa 
Isabel.

Palabra de Dios: “Por aquellos días, María se levantó, y marchó de 
prisa a la montaña, a una ciudad de Judá: y entró en casa de Zacarías y 
saludó a Isabel. Y cuando oyó Isabel el saludo de María, el niño saltó 
de gozo en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamó 
en voz alta: Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu 
vientre.” (Le 1, 39-42).
Otros textos recomendados: Judith 5, 24; Judith 13, 23; Le 1, 46-55 -  
el “Magníficat”-.

Momento de silencio y contemplación. 

Especial referencia a Jesús en el Avemaria:

...Jesús, nuestro Salvador desde tu vientre. -  Santa María...

...Jesús, que llevaste al visitar a Isabel. -

...Jesús, quien purificó a Juan antes de nacer.-

...Jesús, quien te llenó de gozo.-

...Jesús, que inspiró tu alabanza en el “Magníficat” .-
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...Jesús, que conmovió profundamente a Isabel.- 

... Jesús, quehizo tus delicias al servir.- 

...Jesús, que nos une estrechamente contigo.- 

...Jesús, oculto en el mundo de ayer y  de hoy.- 

... Jesús, presente en el trabajo y  el servicio.-

Jaculatoria: ¡Jesús, que te lleve en mi corazón, como María!

Enunciación: 3o. El nacimiento de Jesús en Belén.

Palabra de Dios: “José, como era de la casa y familia de David, subió 
desde Nazareth, ciudad de Galilea, a la ciudad de David, llamada 
Belén, en Judea, para empadronarse con María, su esposa, que estaba 
encinta. Y sucedió que, estando allí, le llegó la hora del parto, y dio a 
luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo recostó en un 
pesebre, porque no hubo lugar para ellos en la posada.” (Le 2, 4-7). 
Otro texto recomendado: Jn 1.

Momento de silencio y contemplación. 

Especial recuerdo y alabanza al nombre de Jesús en el Avemaria:

...Jesús, nacido en un portal. -  Santa María...

...Jesús, reflejado en tus pupila,s y  contemplado por ti.-

.. .Jesús, cantado por los ángeles.-

...Jesús, agasajado por los pastores.-

...Jesús, reconocido por los reyes como Señor.-

...Jesús, amadísimo y  protegido por José.-

... Jesús, digno de perfecta adoración.-

.. .Jesús, rechazado hoy por muchos. -

...Jesús, acogido por los puros y  sencillos.-

...Jesús, maestro de humildad y  desprendimiento.-



Jaculatoria: ¡Que nazca Jesús en nuestros corazones!

Enunciación: 4o. La presentación de Jesús en el templo; rito de 
purificación de María Santísima.

Palabra de Dios: “Y cumplidos los días de su purificación según la 
Ley de Moisés, lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, como 
está mandado en la Ley del Señor: “Todo varón primogénito será 
consagrado al Señor.” (Le 2, 22-23).
Otros textos recomendados: Levítico 12, 6-7; Isaías 40, 9, 10; Le 2, 
24-38.

Momento de silencio y contemplación.

Especial alabanza al nombre de Jesús, en el Avemaria:

...Jesús, ofrecido en rescate de la humanidad. -  Santa María...

...Jesús, consagrado a cumplir la voluntad del Padre.-

...Jesús, rescatado por dos pichones.-

...Jesús, ofrecido generosamente por ti.-

... Jesús, alegría de los que le buscan.-

...Jesús, en quien se cumplen las profecías.-

...Jesús, signo de contradicción. -

...Jesús, cuya obra redentora compartes.-

...Jesús, cuyos sufrimientos laceraron tu alma.-

...Jesús, único Salvador del mundo.-

Jaculatoria: ¡Que mis ojos vean al Salvador!
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Palabra de Dios: “Y cuando tuvo doce años, subieron a la fiesta, 
como era costumbre. Pasados aquellos días, al regresar, el niño Jesús 
se quedó en Jerusalén, sin que lo advirtiesen sus padres. Suponiendo 
que iba en la caravana, hicieron un día de camino buscándolo entre los 
amigos y conocidos, y como no lo encontrasen, retomaron a Jerusalén 
en busca suya. Y ocurrió que al cabo de tres días, lo encontraron en el 
Templo, sentado en medio de los doctores, escuchándoles y 
preguntándoles. Cuantos le oían quedaban admirados de su sabiduría y 
de sus respuestas.” (Le 2, 42-47).
Otro texto recomendado: Le 2, 48-50.

Momento de silencio y contemplación. 

Especial alabanza a Jesús, dentro del Avemaria:

...Jesús, cumplidor de la Ley.-

... Jesús, Maestro de infinita sabiduría. -

.. Jesús, que escucha a los hombres.-

...Jesús, que santificó todas las edades de la vida.-

... Jesús, dedicado a las cosas del Padre celestial.-

...Jesús, misterio incomprensible para toda criatura.-

... Jesús, quien manifestó paulatinamente su divinidad.-

.. Jesús, fie l a su vocación eterna.-

...Jesús, modelo de obediencia y  sujeción.-

...Jesús, también hoy presente en nuestros templos.-

Jaculatoria: ¡Señor, que nunca te pierda!

Enunciación: 5o. El Niño perdido y hallado en el templo.
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MISTERIOS DE LUZ (Día jueves) \
\

Enunciación: l p. El Bautismo del Señor en el Jordán.

Palabra de Dios: “Y sucedió que en aquellos días vino Jesús desde 
Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. Y nada más 
salir del agua vio los Cielos abiertos y al Espíritu que, en forma de 
paloma, descendía sobre él; y sobrevino una voz desde los Cielos: Tú 
eres el Hijo mío, el Amado, en ti me he complacido.” (Me 1, 9-11). 
Otros textos recomendados: Mt 3, 13-17; Mt 4, 1-17; Le 4, 1-13; Jn 1, 
15-17; 1,29-34.

Momento de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús al rezar el Avemaria:

...Jesús, bautizado por Juan en el Jordán.-

... Jesús, acreditado por Dios como su Hijo eterno.-

...Jesús, ungido con la plenitud del Espíritu Santo. -

...Jesús, Cordero de Dios que quita los pecados del mundo.-

...Jesús, que nos reveló el misterio de la Trinidad Santísima.-

...Jesús, que estableció el Bautismo para purificarnos del pecado.-

...Jesús, que te preservó de todo pecado desde tu concepción.-

...Jesús, que nos ha dado la plenitud de la verdad y  de la gracia.-

... Jesús, a quien nos unimos por el Bautismo.-

...Jesús, que intercede por nosotros constantemente ante el Padre. -

Jaculatoria: ¡Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, ten 
misericordia de nosotros!



Palabra de Dios: “Al tercer día se celebraron unas bodas en Caná de 
Galilea, y estaba allí la madre de Jesús. También fueron invitados a la 
boda Jesús y sus discípulos. Y como faltase el vino, la madre de Jesús 
de dijo: no tienen vino.” (Jn 2,1-3).
Otros textos recomendados: Me 7, 1-5; Jn 2, 4-11.

Momento de silencio y contemplación. 

Especial invocación a Jesús dentro del Avemaria:

...Jesús, que comparte las alegrías y  tristezas de los hombres.-

...Jesús, que escucha siempre tu intercesión.-

... Jesús, quien vino a recapitular la creación entera.-

...Jesús, que elevó el matrimonio a la dignidad de sacramento.-

... Jesús, quien al cambiar el agua en vino anunció la renovación total
del hombre. -
...Jesús, que preparó la institución de la Eucaristía, con el milagro de 
Caná.-
... Jesús, que robusteció la fe  de los discípulos con prodigiosos signos.-
...Jesús, que nos reúne en el banquete de la caridad.-
... Jesús, siempre atento a las necesidades de los hombres.-
...Jesús, a quien nos enseñas a escuchar y  obedecer.-

Jaculatoria: ¡Madre, que hagamos siempre lo que Jesús nos diga!

Enunciación: 2o. La autorrevelación de Cristo en las bodas de Caná.

Enunciación: 3o. Anuncio del Reino de Dios, invitando a la 
conversión.

Palabra de Dios: “Después de haber sido apresado Juan, llegó Jesús a 
Galilea predicando el Evangelio de Dios, y diciendo: El tiempo se ha
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cumplido y está cerca el Reino de Dios; haced penitencia y creed en el 
Evangelio.” (Mc 1, 14-15).
Otros textos recomendados: Mt 4,12-17; Lc 4,14-15; Jn 1,12-14.

Momento de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús al rezar el Avemaria:

...Jesús, luz que ilumina a todo hombre.-

.. Jesús, plenitud de la Verdad y  la gracia. -

...Jesús, único Maestro de sabiduría infinita.-

... Jesús, que pasó haciendo el bien.-

... Jesús, que enseñó con obras y  palabras. -

...Jesús, que perfeccionó la Ley antigua.-

... Jesús, que nos abrió el Reino de Dios.-

...Jesús, que resumió todo en la caridad sobrenatural.-

...Jesús, que nos urge a la penitencia por amor.-

... Jesús, que quiere que todos se salven.-

Jaculatoria: ¡Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y 
la ponen por obra!

Enunciación: 4o. La Transfiguración del Señor.

Palabra de Dios: “Seis días después, tomó Jesús consigo a Pedro, a 
Santiago y a Juan su hermano, y los llevó a ellos solos a un monte 
alto, y se transfiguró ante ellos, de modo que su rostro se puso 
resplandeciente como el sol y sus vestidos blancos como la luz. En 
esto, se les aparecierón Moisés y Elias hablando con él.” (Mt 17,1-3), 
Otros textos recomendados: Mt 17, 4-13; 2a. Pedro 1,16-18.

Momento de silencio y contemplación.
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Alabanzas a Jesús en el Avemaria:

...Jesús, transfigurado para anunciar su resurrección. - 

... Jesús, a quien debemos escuchar por orden del Padre celestial. - 

..Jesús, de quien dan testimonio los profetas.- 

... Jesús, que trae la paz y  la felicidad.-

... Jesús, que nos pide seguirle con la cruz hasta la gloria de la 
resurrección. -
..Jesús, manifestado especialmente a los apóstoles que más le aman.- 
..Jesús, a quien siempre contemplaste como verdadero Dios y  
verdadero hombre.-
...Jesús, cuyo rostro hemos de contemplar en los hermanos.- 
...Jesús, que resplandece como lámpara en las tinieblas.- 
...Jesús, luz del mundo.-

- Jaculatoria: ¡Muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre!

Enunciación: 5o. Institución de la Santísima Eucaristía.

Palabra de Dios: “Mientras cenaban, tomó Jesús el pan y, 
pronunciada la bendición, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: 
Tomad y comed; esto es mi Cuerpo. Y tomando el cáliz y habiendo 
dado gracias, se lo dio diciendo: Bebed todos de él: porque ésta es mi 
Sangre de la nueva alianza, que es derramada por muchos para 
remisión de los pecados.” (Mt 26, 26-28).
Otros textos recomendados: Ia. Corintios 11, 23-25; Me 14, 22-25; Le 
22, 14-20; Jn 6.

Momento de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús dentro del Avemaria:

...Jesús, que con su palabra omnipotente transustancia el pan en su 
Cuerpo y  el vino en su Sangre.-
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...Jesús, que por amor a nosotros instituyó la divina Eucaristía. - 

...Jesús, que habiéndonos amado hasta el extremo, se quedó oculto en 
la Eucaristía. -
...Jesús, verdadero alimento espiritual de nuestras almas.-
...Jesús, promesa de vida eterna para quien le recibe dignamente.-
...Jesús, prenda de resurrección y  de vida eterna.-
...Jesús, presente misteriosamente bajo las apariencias de pan y  de
vino consagrados.-
...Jesús, a quien quisiéramos recibir como tú le recibiste.- 
...Jesús, a quien queremos adorar contigo en nuestros sagrarios.- 
... Jesús, fuente de luz y  de vida desde la Eucaristía.-

Jaculatoria: ¡María, enséñanos a comulgar bien!

MISTERIOS DE DOLOR (Días martes y viernes)

Enunciación: 1o. La oración de Jesús en el huerto de Getsemaní.

Palabra de Dios: “Llegan a una finca llamada Getsemaní. Y dice a 
sus discípulos: Sentaos aquí, mientras hago oración. Y llevándose con 
él a Pedro, Santiago y Juan, comenzó a sentir pavor y a angustiarse. Y 
les dice: Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y velad. Y 
adelantándose un poco, se postró en tierra y rogaba que, a ser posible 
se alejase de él aquella hora. Decía: ¡Abbá, Padre! Aparta de mí este 
cáliz; pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú.” (Me 
14, 32-36).
Otros textos recomendados: Mt 26, 36-46; Lc 22, 40-46; Jn 18, 1-11.

Momento de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús en el Avemaria:

...Jesús, siempre identificado con la Voluntad del Padre.-

...Jesús, que asumió todos nuestros pecados para liberarnos de ellos.-
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...Jesús, oprimidopor el peso de nuestras maldades.-

...Jesús, que desfalleció en el huerto hasta sudar sangre.-

...Jesús, que aceptó voluntariamente todos los oprobios, tormentos y
dolor es. -
...Jesús, nuestro Redentor mediante la aceptación de su Pasión y  
Muerte.-
...Jesús, reconfortado en su agonía por un ángel.-
...Jesús, unido a ti espiritualmente aún cuando no estabas presente.-
...Jesús, compasivo y  misericordioso con los que sufren.-
... Jesús, que nos insta a velar y  orar para no caer en tentación.-

Jaculatoria: ¡Señor, que no se haga mi voluntad, sino la tuya!

Enunciación: 2o. La flagelación del Señor.

Palabra de Dios: “Entonces Pilato tomó a Jesús y mandó que lo 
azotaran. Y los soldados, tejiendo una corona de espinas, se la 
pusieron en la cabeza y lo vistieron con un manto de púrpura. Y se 
acercaban a él y le decían: Salve, Rey de los judíos. Y le daban 
bofetadas.” (Jn 19, 1-3).
Otros textos recomendados: Mt 27, 26-28; Me 15, 17-20.

Momento de silencio y contemplación. 

Alabanzas a Jesús dentro del Avemaria:

...Jesús, humillado en extremo ante e l pueblo.-

...Jesús, afligido en el alma y  el cuerpo.-

...Jesús, desgarrado por los azotes aceptados por amor.-

... Jesús, cubierto de sangre, escupido y  abofeteado, por nosotros.-

...Jesús, paciente ante las calumnias y  agravios.-

...Jesús, sometido al castigo merecido por nosotros.-

...Jesús, a quien contemplaste con tu corazón destrozado de dolor.-
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...Jesús, que sigue sufriendo en los miembros de su Cuerpo Místico,- 

...Jesús, a quien queremos acompañar en sus padecimientos. - 

...Jesús, cuyo rostro desfigurado descubrimos en nuestra conducta 
pecadora.-

Jaculatoria: ¡Santa Madre, hazme compartir contigo los dolores y 
humillaciones de Jesús!

Enunciación: 3o. La coronación de espinas.

Palabra de Dios: “Le desnudaron, le pusieron una túnica roja y, 
trenzando una corona de espinas, se la pusieron en su cabeza, y en su 
mano derecha una caña; se arrodillaban ante él y se burlaban diciendo: 
Salve, Rey de los Judíos.” (Mt 27, 28-29).
Otros textos recomendados: Isaías 50, 6; Me 15, 20-41; Le 23, 26. 33- 
49; J n l9 ,  16-30.

Momento de silencio y contemplación. 

Alabanzas a Jesús en el rezo del Avemaria:

...Jesús, Unico Señor y  Rey del universo.-

...Jesús, azotado sin el consuelo de nadie.-

...Jesús, despreciado por tu pueblo, por cada uno de nosotros.-

...Jesús, convertido en rey de burlas, por la dureza de los corazones.-

...Jesús, cuyo reinado de paz, de justicia y  de amor es rechazado por
muchos.-
...Jesús, a quien quieren expulsar de las escuelas, los hospitales y  las 
leyes.-
...Jesús, coronado con las punzantes espinas de la infidelidad de sus 
amigos.-
...Jesús, de quien nos volvemos a burlar con nuestros pecados.- 
...Jesús, cuyas sienes llagadas quisiéramos besar.-
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...Jesús, que debe reinar en los corazones, en los hogares, y  en todo 
pueblo.-

Jaculatoria: ¡María, que sepa llorar contigo!

Enunciación: 4o. Jesús con la Cruz a cuestas hasta el Calvario.

Palabra de Dios: “Cuando le llevaban echaron mano de un tal Simón 
de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la 
llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y de 
mujeres, que lloraban y se lamentaban por él. Jesús volviéndose a 
ellas, les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien 
por vosotras mismas y por vuestros hijos...” (Le 23, 26-28).
Otros textos recomendados: Mt 27, 32; Me 15, 21; Jn 19, 17-19.

Momento de silencio y contemplación. 

Alabanzas a Jesús dentro del rezo del Avemaria:

...Jesús, abrazado amorosamente a la Cruz redentora.- 

... Jesús, a quien viste desfallecer y  caer bajo el peso de la Cruz.- 

... Jesús, a quien Tú solamente pudiste consolar con tu mirada llena de 
ternura. -
... Jesús, cuyos dolores traspasaron tu alma, como lo predijo Simeón.-
... Jesús, agobiado por el peso de nuestros pecados.-
...Jesús, a quien quisiéramos aliviar del peso de su Cruz.-
... Jesús, cuyos discípulos debemos tomar su Cruz y  seguirle.-
...Jesús, cuyo rostro contempló y  guardó milagrosamente Santa
Verónica.-
...Jesús, cuyo rostro queremos contemplar compartiendo tu inmensa 
compasión. -
...Jesús, a quien aliviamos cuando ayudamos a los hermanos 
humillados o abatidos.-
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Jaculatoria: ¡Que me abrace, Señor, a la cruz de cada día por amor a 
ti!

Enunciación: 5o. Crucifixión y muerte del Señor.

Palabra de Dios: “Estaban junto a la cruz de Jesús su Madre y la 
hermana de su Madre, María de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, 
viendo a su Madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, dijo a 
su Madre: Mujer, he ahí a tu hijo. Después dice al discípulo: he ahí a 
tu madre. Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa.” 
(Jn 19, 25-27).
Otros textos recomendados: Mt 27, 55-56; Me 15, 40-41; Le 23, 32- 
47. '

Momentos de silencio y contemplación. 

Alabanzas a Jesús en el rezo del Avemaria:

...Jesús, anonadado hasta la muerte, y  muerte de Cruz.-

... Jesús, crucificado en medio de dos criminales.-

...Jesús, agonizante con los mayores dolores del alma y  el cuerpo.-

...Jesús, que rogó en la Cruz por sus verdugos.-

...Jesús, que nos dejó a ti como Madre nuestra.-

...Jesús, atormentado por la sed y  el deseo de salvar a todos.-

...Jesús, que promete el Paraíso a las almas arrepentidas. -

... Jesús, que consumó la obra salvadora con su santísima muerte.-

...Jesús, consolado por tu presencia al pie de la Cruz.-

... Jesús, que entregó su alma al Eterno Padre, con infinita paz y
desbordante amor.-

Jaculatoria: ¡Santa Madre, haz que arda mi corazón amando a Jesús 
mi Dios!
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MISTERIOS DE GLORIA (Días miércoles y domingo)

Enunciación: I o. La Resurrección de Jesucristo.

Palabra de Dios: “Pasado el sábado, al alborear el día primero de la 
semana, fueron María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y 
he aquí que se produjo un gran terremoto, pues un ángel del Señor 
descendió del Cielo y, acercándose, removió la piedra y se sentó sobre 
ella. Su aspecto era como de relámpago y su vestidura blanca como la 
nieve. Llenos de miedo los guardias se aterrorizaron y se quedaron 
como muertos. El ángel tomó la palabra y dijo a las mujeres: No 
temáis vosotras; ya sé que buscáis a Jesús, el crucificado. No está 
aquí, porque ha resucitado como había dicho. Venid y ved el sitio 
donde estaba puesto. Marchad enseguida y decid a los discípulos que 
ha resucitado de entre los muertos; irá delante de vosotros a Galilea: 
allí le veréis. Mirad que os lo dije.” (Mt 28, 1-7).
Otros textos recomendados: Mt 28, 8-10; Mt 28, 16-20; Me 16, 1-10; 
Lc 24, 1-10; Jn 20, 1-18: Jn 20, 19-23; Jn 20, 24-29; Jn 21.

Momento de silencio y contemplación. 

Alabanzas a Jesús, dentro del rezo del Avemaria:

...Jesús, nuestra vida y  resurrección.-

...Jesús, vencedor de la muerte, quien vive eternamente junto al Padre 
y  el Espíritu Santo.-
...Jesús, a quien contemplaste resucitado, llenándote de indecible 

júbilo.-
...Jesús, que se manifestó primeramente a las santas mujeres glorioso 
y  resucitado.-
...Jesús, que confirió a los Apóstoles definitivamente el poder de- 
perdonar los pecados. -
...Jesús, que comió y  bebió con los discípulos para dejarnos una 
prueba de su resurrección. -
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...Jesús, que hizo arder el corazón de los discípulos y  se manifestó al 
partir e l pan.-
... Jesús, que invitó a Tomás para que tocara sus llagas.- 
...Jesús, que volvió a llenar milagrosamente las redes de Pedro.- 
...Jesús, que sigue actuando principalmente mediante los santos 
sacramentos.-

Jaculatoria: ¡Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo! (Jn 21, 17).

Enunciación: 2o. La Ascensión de Jesús al Cielo.

Palabra de Dios: “Los sacó hasta cerca de Betania y levantando sus 
manos los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se alejó de 
ellos y se elevaba al Cielo. Y ellos le adoraron y regresaron a 
Jerusalén con gran gozo. Y estaban siempre en el Templo bendiciendo 
a Dios”. (Lc 24, 50-53).
Otros textos recomendados: Mt 16, 19; Me 16, 10-20; Le 24, 50-53; 
Hechos 1, 6-11; Hechos 2, 32-36; Hechos 5, 31-32; Hechos 7, 54-56.

Momento de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús en el centro del Avemaria:

...Jesús, que subió por su propio poder para reinar eternamente junto  
al Padre y  el Espíritu Santo. -
...Jesús, que ordenó predicar el Evangelio a todas las gentes y  
bautizarlas en el nombre del Padre y  del Hijo y  del Espíritu Santo.- 
.. .Jesús, Unico Mediador entre Dios y  los hombres. - 
...Jesús, ante quien intercedes por nosotros.-
...Jesús, que subió al cielo pero nos acompaña hasta el fin  del mundo 
sobre la tierra.-
... Jesús, adorado por los ángeles y  los santos en el Cielo.-
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...Jesús, Dios bendito por los siglos, que merece toda alabanza, gloria 
y  honor.-
...Jesús, a quien contemplas victorioso junto al Padre. -
...Jesús, que no quiere sacarnos de este mundo sino preservarnos del
mal.-
... Jesús, que nos ayuda desde el Cielo en nuestra lucha. -

Jaculatoria: ¡No tenemos aquí una ciudad permanente, sino que 
esperamos la eterna!

Enunciación: 3o. La venida del Espíritu Santo en Pentecostés.

Palabra de Dios: “Al cumplirse, pues, los días de Pentecostés, 
estaban todos juntos en el mismo lugar; cuando de repente sobrevino 
del cielo un ruido como de viento impetuoso que llenó toda la casa 
donde estaban. Al mismo tiempo vieron aparecer unas como llamas de 
fuego que se repartieron sobre cada uno de ellos; entonces fueron 
llenados del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en diversas 
lenguas, las palabras que el Espíritu Santo ponía en su boca.” (Hechos 
2, 1-4).
Otros textos recomendados: Jn 14, 15-20.

Momento de silencio y contemplación. 

Alabanzas a Jesús en medio del Avemaria:

...Jesús, que prometió enviar al Espíritu Santo.-

...Jesús, que juntamente con el Padre envió al Espíritu de Verdad y
Amor.-
...Jesús, que en unidad con el Espíritu Santo nos conduce al Padre.- 
...Jesús, que mediante el Espíritu Santo hace fecunda a su Iglesia.- 
... Jesús, que te santificó más con la infusión del Espíritu Santo.-
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...Jesús, que transforma la fa z  de la tierra con la fuerza del Espíritu 
Santo.-
...Jesús, cuya Iglesia, animada por el Espíritu, produce frutos de 
santidad. -
...Jesús, que derrama el Espíritu Santo en nuestros corazones.- 
...Jesús, que nos muestra su rostro mediante las inspiraciones del 
Paráclito.
...Jesús, concebido en tus entrañas por obra del Espíritu Santo.-

Jaculatoria: Señor ¡quema con el fuego del Espíritu Santo nuestros 
corazones y nuestras entrañas!

Enunciación: 4o. Asunción de María Santísima a los cielos.

Palabra de Dios: “Cuando este cuerpo que es mortal, fuere revestido 
de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: 
Absorbida ha sido la muerte en la victoria: ¿Dónde está, oh muerte* tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? El aguijón de la muerte 
es el pecado...” (Ia. Corintios, 15, 54-56).
Otro texto recomendado: Lc 11, 27-28.

Momento de silencio y contemplación. 

Alabanzas a Jesús, en medio de la contemplación del misterio:

...Jesús, que te asoció en el dolor de la Cruz y  la gloria de la 
resurrección.-
...Jesús ,po r cuyos méritos infinitos fuiste preservada de todo pecado y
de la corrupción del sepulcro.-
...Jesús, que quiso tenerte junto a él en el Cielo.-
...Jesús, a quien contemplaste paciente y  contemplas ahora glorioso.-
...Jesús, que al hacerte ullena de gracia”, te preparó para la vida
gloriosa.-

23



...Jesús, que comparte contigo la felicidad del Cielo.-

...Jesús, quien al llevarte al Cielo no te separó de nosotros, tus hijos.-

...Jesús, que te honró más que a todas las mujeres y  a toda criatura.-

...Jesús, que al llevarte al Cielo elevó la dignidad de la humanidad
entera,-
... Jesús, que alienta nuestra esperanza con tu asunción gloriosa.-

Jaculatoria: Santa Madre de Dios, ¡prepáranos un camino seguro de 
salvación!

Enunciación: 5o. La Coronación de María como Reina de todo lo 
creado.

Palabra de Dios: “Una es la claridad del sol, otra la claridad de la 
luna, y otra la claridad de las estrellas, y aún hay diferencia de 
claridad entre estrella y estrella: así sucederá en la resurrección de los 
muertos” ( Ia. Corintios 15, 41-42). “En esto apareció un gran prodigio 
en el cielo: Una mujer vestida de sol, y la luna debajo de sus pies, y en 
su cabeza una corona de doce estrellas...” (Apocalipsis 12, 1).

Momento de silencio y contemplación. 

Alabanzas a Jesús, en el centro del Avemaria:

...Jesús, que te hizo bendita entre todas las mujeres, toda hermosa, 
llena de gracia.-
...Jesús, que te predestinó para Madre suya y  te confirió los mayores 
privilegios.-
...Jesús, que desde tu concepción te preparó para ser Madre, Señora y  
Reina.-
...Jesús, a quien sirven los ángeles, y  los ha puesto a tus pies.- 
.. Jesús, que prometió la glorificación a los humildes.- 
...Jesús, cuyos hechos y  palabras conservaste en el corazón.-
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...Jesús, que encontró en ti el más fie l discípulo. - 

...Jesús, quien te hizo precedernos en la peregrinación de la fe .-  

... Jesús, que recompensa tus méritos con la más alta gloria.- 

... Jesús, inmensamente honrado por tu glorificación. -

Jaculatoria: María, Madre del Amor Hermoso, ¡ruega por nosotros!

En todo el Rosario vamos a encomendar especialmente las dos 
grandes intenciones que nos señala Juan Pablo II en la Carta 
Apostólica “Rosarium Virginis M ariae” (16-X-2002): la paz del 
mundo y el bien de la familia, hoy tan atacada. Pero, se pueden añadir 
al final, especiales preces para alcanzar estas gracias, y por la misma 
Persona e intenciones del Santo Padre.

Es muy recomendable, terminar con la Letanía lauretana, o con el rezo 
de la “Salve”, en honor de Santa María.

Que ella nos guíe por senderos de oración contemplativa hasta que 
alcancemos “ver”, en este mundo por la fe y en el cielo por la visión 
beatífica, el rostro adorable de Jesús.

Al concluir los cinco misterios del día: Salve o Letanías lauretanas. 

SALVE:

Dios te salve, Reina y Madre, Madre de Misericordia:
Vida, dulzura y esperanza nuestra.
Dios te salve, A Ti clamamos, los desterrados hijos de Eva.
A Ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,
Vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos.
Y después de este destierro muéstranos a Jesús,
Fruto bendito de tu vientre.
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¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María!

V/. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
R/. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas y gracias de 
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

LETANÍAS LAUREtANAS

Dios te salve, María, Hija de Dios Padre, llena eres de gracia...
Dios te salve, María, Madre de Dios Hijo, llena eres de gracia.
Dios te salve, María, Esposa de Dios Espíritu Santo...

Señor, ten piedad Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad Señor, ten piedad
Cristo, óyenos Cristo, óyenos
Cristo, escúchanos Cristo, escúchanos
Dios, Padre Celestial Ten misericordia de nosotros
Dios, Hijo, Redentor del mundo “
Dios Espíritu Santo “
Trinidad Santa, un solo Dios “

(A partir de aquí s e  responde Ruega por nosotros)

Santa María 
Santa Madre de Dios 
Santa Virgen de las vírgenes 
Madre de Cristo 
Madre de la Iglesia 
Madre de la divina gracia 
Madre Purísima 
Madre Castísima 
Madre Virgen 
Madre incorrupta
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Madre Inmaculada 
Madre Amable 
Madre Admirable 
Madre del Buen Consejo 
Madre del Creador 
Madre del Salvador 
Virgen digna de veneración 
Virgen Prudentísima 
Virgen digna de alabanza 
Virgen Poderosa 
Virgen Clemente 
Virgen Fiel 
Espejo de Justicia 
Asiento de la Sabiduría 
Causa de nuestra alegría 
Vaso espiritual 
Vaso de honor 
Vaso insigne de devoción 
Rosa Mística 
Torre de David 
Torre de Marfil 
Casa de oro 
Arca de la alianza 
Puerta del cielo 
Estrella de la mañana 
Salud de los enfermos 
Refugio de los pecadores 
Consoladora de los afligidos 
Auxilio de los cristianos 
Reina de los Angeles 
Reina de los Patriarcas 
Reina de los Profetas 
Reina de los Apóstoles 
Reina de los Mártires



Reina de los Confesores 
Reina de las Vírgenes 
Reina de todos los Santos 
Reina concebida sin pecado original 
Reina que subió a los Cielos 
Reina del Santísimo Rosario 
Reina de la familia 
Reina de la Paz

V/. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.
R/ Perdónanos, Señor.
V/. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.
R/. Escúchanos, Señor.
V/. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.
R/. Ten misericordia de nosotros.

Bajo tu protección nos acogemos, Santa Madre de Dios, no desprecies 
nuestras súplicas en nuestras necesidades, antes bien, líbranos de 
todos los peligros, Virgen Gloriosa y Bendita.

V/. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
R/. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas y gracias de 
Nuestro Señor Jesucristo.

ORACIÓN: Te suplicamos, Señor, que derrames tu gracia en nuestras 
almas para que, quienes por el anuncio del Angel hemos conocido la 
Encamación de tu Hijo Jesucristo, por su Pasión y su Cruz, seamos 
llevados a la Gloria de su Resurrección. Por el mismo Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén.
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CONSIDERACIONES SOBRE LOS MISTERIOS DE LUZ

MISTERIOS LUMINOSOS: I o BAUTISMO DEL SEÑOR E N  EL 
JORDÁN

Entraña un misterio que Jesús quisiera ser bautizado por Juan en el 
Jordán. Misterio luminoso, porque a la vez que nos desconcertamos 
presenciando al Hijo de Dios sometido a un rito de purificación, 
comprendemos que con aquel gesto comenzó a revelar la 
incomprensible unión de lo divino y lo humano en su única Persona.

Cristo inició su vida pública en las orillas del Jordán, el río bíblico que 
los israelitas pasaron milagrosamente bajo la conducción de Josué 
para poseer la Tierra Santa. Jesús cumplió el designio escondido por 
los siglos en Dios, dando pleno sentido al rito de la purificación por el 
agua. Nada tenían que limpiar en su propio ser, pero era preciso 
“quitar los pecados del mundo” y había dispuesto hacerlo con el agua 
y la sangre de su costado abierto por la lanza en la Cruz. Convenía un 
signo externo de la redención, y el primer signo fue el del agua.

Jesús comenzó allí a edificar su Iglesia -cuya fundación duraría toda 
su vida-, y empezó por la base del Bautismo, para que todos los 
llamados a ser hijos de Dios, entremos al arca de salvación mediante 
el baño purificador del primer sacramento.

Inició al mismo tiempo la revelación del misterio trinitario: el Hijo, 
plenamente humanado, hecho “uno de nosotros, en todo igual a 
nosotros menos en el pecado”, recibió el testimonio de su divinidad 
por el Padre, que lo proclama cómo el Unigénito muy amado, y por el 
Espíritu Santo que se pósó sobre Él manifestando la unción interior de 
la humanidad por la gracia de la unión perfecta -hipostática- con su 
naturaleza divina.
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Resulta muy significativo que en el último momento, antes de subir al 
Cielo, Jesús ratifique la obra salvadora del Bautismo (“Id y enseñad a 
todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo”); y en ese mismo hecho de suprema glorificación, 
proclame una vez más la Trinidad de Personas en la identidad de 
naturaleza (“el Nombre”, el único Nombre).

Forma unidad con el Bautismo, la penitencia de Jesús en el desierto, 
donde ayuna durante cuarenta días y es tentado por el demonio. Nos 
conviene meditar sobre este nuevo acto de profunda humildad de 
Cristo y sobre la gran enseñanza de cómo rechazar al maligno: con la 
fuerza de la oración, la mortificación y el recurso a la palabra de Dios.

Probablemente María no estuvo en el Jordán en esos momentos; y, 
con toda certeza, no acompañó a Jesús en el tiempo de su penitencia 
en el desierto. Podemos, sin embargo, imaginar, con fundamento en la 
sicología de las madres y en la profecía de Simeón, que no debió ser 
ajena a esos acontecimientos: por algún secreto presentimiento -si no 
fue una revelación particular-, pudo intuir que su hijo estaba sometido 
a un dolor singular: el dolor que redime al mundo de sus pecados, y le 
hizo experimentar un anticipo de victoria, preludio del supremo 
triunfo de la Cruz: la derrota total de Satanás.

María, por otra parte, conocía y comprendía mejor que nadie las 
profecías y estaba en plena posesión del misterio del Salvador, por el 
anuncio del arcángel Gabriel; ella, por tanto, era capaz de contemplar 
del modo más perfecto estos misterios “luminosos”; y ella puede 
alcanzamos una cierta penetración en tales ocultos designios de la 
Providencia, Acudimos a María, hija de Dios Padre, Madre de Dios 
Hijo y Esposa del Espíritu Santo, para que nos lleve por caminos de 
purificación y de luz, para que limpiando nuestros corazones logremos 
“ver a Dios”, Uno y Trino.
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M ISTEM OS LUMINOSOS: 2 o LA S BODAS D E CANÁ

El Mesías anunciado por los profetas, proclamado ya presente entre 
los hombres por los ángeles que cantaron en Belén, presentado al 
pueblo por Juan y con el testimonio del Padre y del Espíritu Santo, se 
manifiesta a sí mismo en las bodas de Caná, como fuerza salvadora, 
que viene a transformar al hombre y al cosmos.

Allí obró su primer milagro, “signo” lo llama el Evangelista San Juan, 
para robustecer la fe de los discípulos y la de los hombres y mujeres 
de todos los tiempos.

Sólo Quien ha creado los cielos y la tierra, la materia y cuantas 
energías existen, tiene poder para cambiar la sustancia de las cosas, y 
esto precisamente, hizo Jesús. El Hijo de Dios que, como Palabra 
creadora dio existencia a los seres visibles e invisibles, con su misma 
palabra omnipotente transformó el agua en vino.

El gran milagro obrado en Caná anunciaba la obra transformadora de 
los corazones humanos: Jesús vino al mundo para elevar al hombre a 
la condición gloriosa de hijo de Dios. Éste es el “hombre nuevo, según 
Cristo Jesús”, como enseña San Pablo. Tal sublimación, implica morir 
al pecado para vivir la vida nueva, propia de los redimidos.

La transformación profunda de las criaturas, se produce mediante la 
obra paulatina y constante de la gracia y los dones del Espíritu Santo, 
y se alimenta fundamentalmente de la oración y los sacramentos, hasta 
llegar a la cumbre de la divina Eucaristía: la unión más perfecta con 
Cristo a través de su Cuerpo y de su Sangre, dados como misterioso 
alimento espiritual. Hacia esta cima, se dirigió la vida de Jesús, y ya 
en Caná anunció el más grande milagro, consistente en el cambio total 
de la sustancia del pan y del vino en su propia presencia.
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Como quiso cambiar el agua en vino, quiere Jesús, transformamos: 
liberamos del pecado, fuente de los más diversos males, y llenamos de 
la caridad, vínculo de perfección.

La restauración de la humanidad caída por el pecado, es también 
fuente de alegría y de renovación del mundo, de sus instituciones, de 
las costumbres y cuanta realidad temporal existe. Resulta muy signi­
ficativo que quisiera el divino Salvador iniciar esta restauración - “más 
admirable que la misma creación”- ,  en unas bodas, como para señalar 
que la familia y su base, el matrimonio, constituyen el fundamento de 
toda sociedad y su renovación es indispensable para cambiar el 
mundo.

Al elevar el amor humano y el matrimonio a la sublime dignidad de 
sacramento, Jesús, puso el fundamento más sólido para la trans­
formación del mundo. Desde entonces, el matrimonio se convirtió en 
camino de santificación de los contrayentes.

La alegría de los hombres fue también santificada por Jesús, en el 
significativo milagro de dar vino a quienes no lo tenían suficiente.

María ocupa un lugar prominente en estas escenas: ella tomó la 
iniciativa de insinuar a su Hijo, que remediara la necesidad de los 
esposos e insistió delicadamente hasta conseguir que Jesús obrara el 
milagro. Aparece así la función medianera e intercesora de María; 
función querida por Dios, aceptada por El, y confirmada en el 
Calvario cuando Cristo la constituyó Madre de todos los hombres, 
representados por el Apóstol Juan.

A la Virgen Santísima nos dirigimos en este segundo misterio 
luminoso, para que nos alcance una comprensión mayor de la Persona 
y la obra de Jesucristo; nos haga crecer en su amor y serle fieles todos 
nuestros días.
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Con confianza filial pedimos a Santa María la transformación 
profunda de nuestras vidas, la conversión, que nos haga realmente 
“nuevas criaturas”, y participemos así de la alegría incomparable de 
ser hijos de Dios y alimentamos con el Cuerpo y la Sangre del divino 
Redentor. También acudimos a la Madre de Dios encomendándole las 
familias, que sufren hoy graves ataques de los descreídos y materia­
listas, de quienes no parecen apreciar la nobleza y dignidad del amor 
humano y la santidad del sacramento del Matrimonio.

M ISTERIOS DE LUZ: 3 o. ANUNCIO DEL REIN O  D E DIOS, 
INVITANDO A LA CONVERSIÓN

El Cordero de Dios que quita los pecados del mundo, vino precisa­
mente para que tengamos vida y la tengamos en abundancia; la vida 
del alma, que se pierde por el pecado y se recupera por la auténtica 
conversión.

El Verbo se encamó para salvamos de la esclavitud del pecado y para 
esto, dio su vida hasta la muerte de Cruz. Quiere que todos se salven, 
y nos aplica sus méritos de valor infinito, ganados con todos los actos 
de su vida, pero principalmente con su pasión y muerte santísimas.

No nos redime, sin embargo, sin nuestra colaboración, sino que cuenta 
con el esfuerzo personal de cada criatura. Si Jesús cumplió en todo 
momento la voluntad del Padre, nos pide empeñamos en guardar sus 
mandamientos, como expresión de amor. Ante las continuas caídas y 
miserias de los hombres, el Señor está siempre dispuesto a dar su 
gracia para la conversión y otorgar generoso perdón.

Jesucristo, a lo largo de su vida pública, llamó ardientemente a la 
conversión y la penitencia, - “si no hiciereis penitencia, todos por igual 
pereceréis”- ;  y perdonó una y otra vez los pecados. Incluso sus 
milagros están íntimamente vinculados con esta labor de purificación
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del mundo, como puede constatarse sobre todo en la curación de aquél 
paralítico, a quien primeramente perdonó los pecados.

El Señor dejó a sus apóstoles el poder de perdonar los pecados: 
instituyó el sacramento de la Penitencia, y hasta el fin del mundo 
podremos recibir este admirable fruto de redención. En la Confesión 
encontramos el mejor medio para la auténtica conversión y para 
“revestimos de Nuestro Señor Jesucristo”, según la expresión de San 
Pablo.

El llamamiento de Jesús a la conversión y la penitencia no se limitó a 
pedir el arrepentimiento y la penitencia reparadora, sino que nos 
estimuló para cumplir el más sublime ideal: imitar la perfección del 
mismo Padre celestial. Para aspirar a esa meta sobrehumana, ños dejó 
el tesoro de su ejemplo y de su palabra, y la fuerza santificadora de los 
sacramentos; esta es la obra del Hijo. El Espíritu Santo prometido nos 
conduce suavemente con sus insinuaciones en el fondo del alma, y 
podemos así llegar al Padre.

Contemplar el rostro de Cristo en su vida pública es, pues, considerar 
con admiración y amor, toda su obra salvadora, aunque hay momentos 
especiales de ella, como cuando proclamó el sermón en la montaña y 
sintetizó la perfección de la vida en las Bienaventuranzas.

Haremos bien en imaginar a María, ávida de contemplar el rostro de 
Cristo, escuchando sus enseñanzas y presenciando sus milagros, 
confundiéndose entre la muchedumbre como la última, siendo la 
primera, el discípulo ejemplar y perfecto.

La Madre de Cristo, quien puede y quiere llevamos a Él, nos enseñará 
los modos de hacer penitencia, de convertir profundamente nuestras 
vidas, de enderezar nuestra conducta para parecemos a Jesús.
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La conversión predicada por el Mesías implica el cambio total de la 
vida de cada criatura, y ser transformados en verdadero templo de la 
Santísima Trinidad. También supone un cambio radical en las 
costumbres, en las instituciones y estructuras del mundo, para 
conformarlas con las divinas exigencias del Evangelio. Por esto, 
haremos bien en pedir, como nos recomienda el Santo Padre, por la 
paz del mundo -que implica valientes cambios en las relaciones 
internacionales-, y por la santidad de las familias, hoy amenazadas 
por múltiples enemigos de su unidad, indisolubilidad y fecundidad. 
Al rezar este tercer misterio de luz, pidamos con toda el alma por estas 
importantes intenciones; no nos ha de faltar la ayuda maternal de 
María para conseguir tan altos dones.

MISTERIOS DE LUZ: 4o. LA TRANSFIGURACIÓN

Jesús llevó consigo a Pedro, Santiago y Juan a lo alto de un monte, 
que según la tradición es el Tabor, y se transfiguró delante de ellos, y 
le contemplaron radiante, con esplendorosa belleza y mientras 
conversaba con Moisés y Elias, aparecidos, escucharon la voz del 
Padre Eterno que decía: “Este es mi Hijo unigénito, mi amado, a El 
escuchadle”.

Este hecho portentoso se sitúa hacia el final de la vida pública de 
Cristo y ' constituye como una síntesis de los testimonios de la 
divinidad de Jesucristo: la Ley y los profetas están representados por 
esas dos grandes figuras del Antiguo Testamento; los apóstoles con­
templan por unos instantes la belleza inigualable del rostro de Cristo, 
con la gloria que le corresponde como Hijo de Dios; se cumplen así 
las profecías mediante las cuales habló el Espíritu Santo y escuchan la 
voz del Padre celestial dando testimonio de su Hijo muy amado.

La Virgen María ciertamente no presenció la escena del Tabor, pero 
ella a lo largo de toda su vida contempló el verdadero rostro de Cristo,
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perfecto hombre y perfecto Dios; creyó en Él iluminada por la palabra 
de Dios, y porque presenció la vida santísima, las palabras de infinita 
sabiduría y los actos de Jesucristo que demostraban su naturaleza 
divina. La Madre de Jesús, movida por el Espíritu Santo, experimentó 
constantemente la contemplación del verdadero rostro de Cristo, como 
lo vieron por unos instantes los discípulos privilegiados. Ella puede 
también conducimos a nosotros, sus hijos, al conocimiento, el amor y 
el seguimiento perfectos de Jesús: invoquémosla con confianza para 
que nos “muestre a Jesús, fruto bendito de su vientre”.

La Transfiguración nos enseña que, para compartir con Cristo la gloria 
de su resurrección, es preciso previamente “escucharlo”, como ordenó 
el Padre. Hemos de pedir al Espíritu Santo que nos mueva a buscar 
con afán toda palabra que viene de Cristo y a poner por obra sus 
enseñanzas. Así seremos también “bienaventurados”, como Jesús 
mismo nos prometió y como lo es en grado sumo su Madre Santísima.

Se puede pensar que fue un hecho prodigioso el de no aparecer en 
todo momento la gloria divina de Jesucristo. Él se fue manifestando 
como verdadero Dios, al cumplir las profecías, mediante su vida 
santísima y con milagros, como sólo Dios puede obrar. De este modo, 
los discípulos pudieron acercarse a Él, que ocultaba su divinidad, con 
plena confianza de amigos. Para nosotros también el Señor se ha 
quedado, ocultando su divinidad y su humanidad, bajo las humildes 
apariencias del pan y del vino consagrados. La obra santificadora del 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en nuestras almas, no se percibe con 
los sentidos, pero se capta con la luz de la fe. Es preciso alimentar la 
esperanza de que un día contemplaremos el rostro radiante de belleza 
de Cristo y nos colmará de su Amor, al cual ahora buscamos 
corresponder. La caridad nos descubre ya, de alguna manera, el rostro 
de Cristo, también en nuestros hermanos, a quienes hemos de tratar 
como al mismo Señor, para llegar un día a contemplarle perfectamente 
en el Cielo.
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MISTERIOS DE LUZ: 5o. LA INSTITUCIÓ N DE LA
EUCARISTÍA

Por designio divino, se preparó la institución de la Eucaristía desde 
épocas muy remotas: en el Antiguo Testamento constan acciones y 
palabras inspiradas por el Espíritu Santo, como los sacrificios de Abel 
y de Abraham, el rito del cordero pascual, y los grandes milagros 
obrados para alimentar al pueblo elegido en el desierto: el maná y el 
agua que brotó de la roca... En los Salmos y en los libros sapienciales 
hay misteriosas alusiones a un alimento celestial.

Llegada la plenitud de los tiempos, el Mesías inició su vida pública 
obrando en las bodas de Caná su primer milagro, consistente en 
cambiar el agua en vino, como un anuncio de la transformación 
profunda del hombre y del misterioso alimento que iba a damos: su 
propio Cuerpo y Sangre, ofrecidos en sacrificio para la redención 
universal.

Jesucristo preparó más directamente la institución de la divina 
Eucaristía con los milagros de la multiplicación de los panes, dando de 
comer a las muchedumbres un alimento logrado a partir de solo unos 
pocos, y manifestando así su omnipotencia, con la cual daría el 
alimento celestial a hombres y mujeres del mundo entero y a lo largo 
de todos los siglos.

En la sinagoga de Cafamaún proclamó solemnemente la doctrina 
eucarística y prometió damos su Cuerpo como verdadera comida y su 
Sangre como auténtica bebida para transmitir y conservar la vida 
espiritual. Las palabras del Señor parecieron a muchos como “dura 
doctrina”, pero Jesús insistió una y otra vez: “quien no come mi carne 
y no bebe mi sangre no tiene la vida”, y prometió, por el contrario la 
vida eterna para quien se alimente en aquel divino sacrificio.
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En la Última Cena, a modo de testamento, de despedida solemne, 
“habiendo amado a los suyos, los amó hasta el final”, hasta el 
extremo. Allí explicó definitivamente su identidad con el Padre y e] 
Espíritu Santo a quien prometió enviar sobre sus discípulos. En esa 
sagrada oportunidad, proclamó el “nuevo mandamiento”, distintivo de 
los cristianos: amarse los unos a los otros con la misma caridad con la 
que El nos ha amado. También entonces, manifestó el colmo de la 
humildad y nos enseñó cómo debemos tratamos, lavando los pies de 
los discípulos. Pero, sobre todo, en aquella noche, en la víspera de 
padecer y morir, nos dejó las preciosas prendas de los sacramentos del 
Orden Sacerdotal y de la Eucaristía.

El sacrificio redentor que estaba dispuesto a ofrecer en lo alto de la 
Cruz, ya se anticipó en la cena de despedida: “Nadie me arrebata la 
vida, sino que voluntariamente la entrego”, dijo; y realzó que “nadie 
tiene amor más grande que quien da la vida por sus amigos”. A 
continuación, con palabras solemnes y claras realizó la primera 
transustanciación: la total conversión de la sustancia del pan en su 
Cuerpo, que sería “entregado para la salvación de los hombres”, y de 
la sustancia del vino en su Sangre, que sería “derramada para el 
perdón de los pecados”.

Quiso el Señor que su sacrificio redentor, -consumado en el Calvario 
al día siguiente-, quedara vivo y operante para beneficio de los 
hombres de todos los tiempos. Dispuso el Hijo de Dios, con su palabra 
omnipotente, con la misma palabra creadora de los cielos y la tierra, 
que hubiera una nueva forma de presencia suya para estar 
continuamente dando plena adoración al Padre desde la tierra, y 
uniendo en el amor y la gracia a todos los redimidos. Su Cuerpo y su 
Sangre inmolados serían el sello de la “nueva y eterna alianza”.

Con la divina Eucaristía, Jesús estableció el medio más sublime de 
unión del hombre con Dios: mediante la estrecha comunión de su 
Cuerpo y su Sangre, dados como alimento espiritual.
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Ordenó el Señor a sus discípulos que hicieran aquello en memoria 
suya, en su nombre, con su poder, para que todos podamos alcanzar la 
vida eterna y también para quedarse permanentemente con nosotros, 
haciendo posible así la continua representación -nueva presentación- 
del sacrificio de la Cruz.

Muy posiblemente estuvo en aquella primera Eucaristía la bendita 
Madre de Dios y podemos imaginar cómo habrá realizado esa primera 
Comunión de la historia. En todo caso, nadie como María tomó 
entonces y muchas veces a lo largo de su vida, la sagrada Comunión 
con las mejores disposiciones de una fe perfecta, una esperanza sin 
límites y un amor incomparable. A Ella hemos de acudir para que nos 
ayude a recibir dignamente el Cuerpo y la Sangre que alimentan la 
vida del alma y preparan para la vida eterna.

Guayaquil, 24 de noviembre de 2002.

+Juan Larrea Holguín 
Arzobispo de Guayaquil
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